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La Técnica del Compostaje Doméstico; Imitando la naturaleza. 
 

El compostaje no es ninguna tecnología. Es un proceso comparable a la humificación que tiene lugar en la naturaleza en los 
substratos de los bosques húmedos  para la degradación de detritos orgánicos. Se trata de un proceso biológico de gran 
importancia en el mantenimiento de los ecosistemas y de la vida del planeta; ya  que permite cerrar el ciclo de nutrientes, 
degradando la materia orgánica y poniendo a disposición los elementos minerales requeridos por los vegetales. La 
descomposición de la materia orgánica es un proceso dinámico debido a las actividades combinadas de una amplia gama de 
bacterias y hongos, ligados a una sucesión de ambientes. La complicada cadena trófica de microorganismos y el equilibrio con las 
condiciones ambientales permite transformar la materia orgánica en inorgánica y de esta manera alimentar a los vegetales; 
productores primarios del ecosistema, cerrando el flujo de la materia. 

 
Tradicionalmente, el compost ha sido el montón de estiércol en el que, además de las deyecciones de los animales estabulados, 
se mezclaban los restos orgánicos de la casa y los restos de las cosechas. En ese montón se dejaba fermentar y descomponer la 
materia ayudando al proceso con volteos regulares hasta obtener un abono idóneo para los cultivos. La elaboración y manejo del 
compost nacía de las experiencias personales y del continuo intercambio de información entre campesinos. A lo largo de los años 
y gracias a las experiencias recogidas por los diferentes investigadores, agrónomos y horticultores disponemos hoy en día de unas 
bases precisas para la elaboración de compost.  
 
 

 
 

 
Elección del Sistema o Técnica de Compostaje 
 
El primer paso para la realización del Compostaje Doméstico es la elección del sistema de Compostaje que se va ha utilizar. En 
relación a la cantidad de residuo orgánico que se genera en el domicilio, pueden utilizarse sistemas tradicionales o compostadores 
comerciales. Las ventajas de utilizar un sistema convencional es que puede adaptarse a las necesidades según el volumen de 
residuo que se quiere compostar; es muy práctico para huertas y grandes superficies ajardinadas. Los compostadores comerciales 
resultan más caros y también más estéticos; ideales para unifamiliares o domicilios en los que se quiere fabricar compost en 
pequeñas cantidades. Una alternativa para las viviendas en altura que no disponen de superficie verde son los 
vermicompostadores; en los que la Lombriz roja Californiana (Eisenia foetida) acelera la descomposición al ingerir residuos 
orgánicos frescos.  
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Ubicación del Compostador. 
 
Es importante elegir un lugar práctico y accesible para colocar el Compostador, evitando grandes desplazamientos para depositar 
los biorresiduos y facilitando las labores de mantenimiento. En nuestras latitudes es conveniente elegir un lugar sombreado en 
verano y aireado en invierno; de esta manera evitaremos una excesiva humedad en los periodos húmedos y la desecación del 
material en los días más calidos. Puede resultar interesante colocarlo bajo un árbol de hoja caduca. El contenido del compostador 
debe quedar siempre en contacto con la tierra del suelo; así los microorganismos podrán acceder fácilmente para comenzar su 
trabajo. Es conveniente también, preparar un lecho sobre el que se irán depositando los materiales. Puede utilizarse poda 
triturada, paja, hojas secas, restos leñosos de jardinería etc. formando una capa fina para amortiguar la compactación del montón. 
 

 
 
 
Aporte de materiales  al compostador 
 
Una vez instalado el Compostador se comenzará con los aportes de residuo. Pueden añadirse restos de jardinería, huerta, poda 
triturada y los desechos orgánicos de la cocina. Es importante buscar el equilibrio entre el material marrón rico en Carbono (Hojas 
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secas, poda triturada, serrín, cáscaras de frutos secos…) y el material verde rico en Nitrógeno (Restos vegetales, césped…). 
Cuanta más variedad de materiales incorporemos al Compostador más fácil será conseguir un equilibrio. No es conveniente 
abusar de grandes aportes puntuales como los restos de césped; puede amontonarse la hierba cerca del Compostador e 
incorporarla progresivamente, desecada, junto con otro tipo de materiales. Por otro lado, es importante homogeneizar el contenido 
del compostador; triturando los materiales más gruesos. De esta manera la descomposición será más rápida, obteniendo un 
compost de mayor calidad sin presencia de grumos o zonas apelmazadas. En general, debe apreciarse una estructura acolchada 
y no apelmazada, bastante húmeda pero sin llegar a escurrir agua.  
 

 
 
Operaciones de mantenimiento 
 
A lo largo del proceso hay que remover periódicamente el material para homogeneizar la mezcla. Es importante que todo el 
material incorporado pase por el centro del compostador; en el que se da el proceso más activo de descomposición y donde se 
alcanzan las mayores temperaturas de higienización. Las zonas inferiores más difíciles de voltear acumulan el material más 
maduro en el que habitan mayor cantidad de macroorganismos como las lombrices; que provocan una aireación natural. Otro 
parámetro a controlar a lo largo del proceso es el contenido en humedad. Principalmente dependerá del tipo de residuo que 
predomina en el compostador. Si esta muy seco habrá que añadir agua mientras se voltea para repartir bien la humedad y no 
excederse. Es más frecuente el exceso de humedad, debido al  clima húmedo. Para solucionar el exceso de humedad habrá que 
remover bien el contenido del compostador añadiendo material marrón. Resulta muy útil el acopio de poda triturada o materiales 
leñosos para su aplicación en las épocas más húmedas. También puede aprovecharse un día cálido y aireado para abrir la tapa 
del compostador y permitir que el agua se pierda por evaporación.   
 
Duración del proceso de Compostaje 
 
La duración del proceso de compostaje varía en función del volumen y la naturaleza del residuo, así como de las condiciones 
ambientales. A mayor volumen de material más rápido se descompone; ya que permite alcanzar temperaturas más elevadas. Sin 
embargo si el volumen de residuo es pequeño se verá más influenciado por la temperatura ambiente, ralentizándose notablemente 
el proceso durante el invierno o los periodos fríos. En general los materiales más húmedos y ricos en nitrógeno se descomponen 
más rápidamente. Aunque como se ha mencionado anteriormente, necesitan del equilibrio con el material marrón para crear una 
estructura porosa y aireada optima para el desarrollo de los microorganismos descomponedores. El Compost atraviesa diferentes 
fases de descomposición y maduración; por lo que en función de la aplicación y el efecto que se quiera conseguir, el proceso 
podrá darse por terminado en un momento u otro. Puede obtenerse Compost joven, Compost maduro o Compost viejo. Con el 
paso del tiempo el material se va mineralizando y perdiendo su estructura, asemejándose más a un abono convencional. Lo ideal 
es aplicarlo en un estado intermedio de maduración; cuando ya no aumenta la temperatura tras los volteos. Esto permite 
almacenar los nutrientes a más largo plazo liberándolos progresivamente y además posee las cualidades físicas y biológicas que 
beneficiarán al suelo. 
 
 
 



                   Más información sobre el Compostaje  Doméstico 
 

4 

Aplicación  de Compost 
 
El Compost Joven o parcialmente descompuesto puede aplicarse a modo de acolchado, sin ser enterrado o mezclado con la tierra. 
Puede utilizarse para el abonado de las huertas, frutales, setos o parterres de jardinería; evitando siempre el contacto directo con 
los tallos, raíces o brotes. El material terminará de compostarse de forma similar a la que ocurre en los suelos naturales. Confiere 
al suelo sustancias beneficiosas para el desarrollo de microorganismos y Comuestos Húmicos que potencian una buena estructura 
y porosidad. Actúa a modo de despensa para las plantas; progresivamente libera los nutrientes que serán asimilables por las 
raíces. 
 
El compost maduro se reconoce por su olor agradable a tierra de bosque, color oscuro y no se aprecian los materiales originales. 
Una forma práctica de confirmar la madurez del compost es la temperatura; cogiéndolo con la mano no debe parecer caliente, 
debe estar a temperatura ambiente. El compost maduro puede ser incorporado inmediatamente a la tierra, no tiene efectos 
perjudiciales por el contacto directo con los vegetales y el efecto fertilizante en los cultivos se manifiesta a corto plazo. No 
obstante, si se encuentra en un estado avanzado de maduración, habrá perdido gran parte de sus compuestos beneficiosos y no 
tendrá una función estructurante y revitalizante del suelo. Este tipo de Compost puede utilizarse para las siembras, macetas, 
abonado de céspedes o para elaborar abonos orgánicos líquidos de rápido efecto. 
 
 
Para el Compostaje en Compostadores comerciales se establece un periodo de obtención de compost de mínimo 6-9 meses. A 
efectos prácticos la duración del proceso es de alrededor de un año. Es frecuente que en el mismo montón de compost haya 
partes más o menos maduras; sobre todo en este tipo de Compostaje en altura; ya que no todos los residuos han permanecido el 
mismo tiempo en el compostador. Por eso resulta muy útil cribar el compost y separar las fracciones más finas y más maduras de 
los restos más gruesos. Estos pueden utilizarse a modo de Compost joven o incorporarse nuevamente al interior del compostador. 
Funcionan a modo de activador o acelerador biológico; ya que al estar en proceso de descomposición albergan gran cantidad de 
microorganismos. A la hora de sacar el Compost puede vaciarse completamente el contenido del Compostador para empezar de 
nuevo con el proceso; o sacar por la parte de abajo solamente la cantidad de compost maduro que se vaya a utilizar.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 


